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LA SEMANA

movimiento 
sindical
— La Marina embarca carne en 

el puerto

El Consejo Nacional de Gobierno 
en su sesión del 18 de junio decretó 
o mejor dicho facultó al Ministerio 
de Defensa Nacional para que in­
terviniera en el conflicto que estalló 
con respecto al embarque de car­
nes El conflicto; indudablemente 
complejo es necesario comentarlo 
aparte. Pero lo que es absolutamen­
te claro, lo que no tiene ninguna jus­
tificación es la intervención de fuer­
zas militares oficiando de rompehuel­
gas en un conflicto que mantiene la 
clase trabajadora. Si por un lado se 
sostiene el derecho a la huelga, por 
otro no se puede intervenir con fuer­
zas militares tratando de sustituir 
trabajadores que luchan por sus de­
rechos sindicales por tropas que ya 
tienen viejos antecedentes como rom­
pehuelgas en varios conflictos. La 
respuesta de los sindicatos ha sido 
unánime, y esta nefasta actitud del 
gobierno puede provocar situaciones 
de real violencia si no la depone a 
tiempo. Si algo de cordura le queda 
a los hombres del gobierno, lo me­
jor que pueden hacer es retirar las 
tropas que realizan el embarque de 
carnes, deben comprender de una 
vez por todas que tal situación sólo 
sirve para acentuar aún más el des­
prestigio' que las fuerzas militares 
tienen en el pueblo.

— Secundaria: paralizada por 48 
horas

Docentes y funcionarios de todo el 
país paralizaron las actividades du­
rante 48 horas los días 24 y 25. La 
medida es la expresión de protesta 
ante la insensibilidad manifiesta de 
los gobernantes que con su actitud 
comprometen cada día más la posi­
bilidad de impartir la enseñanza me­
dia en nuestro país. Los días 1, 2 
y 3 de julio se realizará un paro de 
72 horas si para esa fecha no se han 
concretado soluciones adecuadas pa­
ra Secundaria. En el Senado se ha­
lla radicado el presupuesto del ente, 
y al parecer, con el receso parla­
mentario emcima no se ven solucio­
nes rápidas y efectivas. Esta insen­
sibilidad ante la posible paralización 
definitiva de la enseñanza media si 
no se hallan soluciones justas, no 
es más que el reflejo de una política 
de gobierno antiuniversitario y en 
contra de toda posibilidad de evolu­
ción cultural para las clases popu­
lares. ft

— Municipales

ADEOM a través de una confe­
rencia de prensa realizada en la Fo­
lio platea de Radio Nacional, infor­
mó a delegados de sindicatos y a la 
prensa y a la población en general 
de cuáles son sus aspiraciones pre­
supuéstales. Como es de conocimien­
to público, la gremial elevó al Con­
cejo Departamental y a la Junta, un 
proyecto en el cual se establecen 
normas claras y precisas no sólo so­
bre los mecanismos adecuados para 
la realización de una carrera admi­
nistrativa digna sino también los me­
dios para la reorganización totax de 
los servicios municipales de form.a 
tal que el Municipio sea una Institu­
ción realmente útil a la población 
En el próximo número abundare­
mos en detalles sobre esta 
te conferencia de

— Entes Autónomos

Los trabajadores de los Entes Au­
tónomos llevan adelante una cruen­
ta lucha por un aumento del 45%, 
de acuerdo al porcentaje de aumen­
to del costo de la vida fijado por el 
Ministerio de Hacienda en la esta­
dística realizada para el año 1963, 
con vigencia al le de enero de 1964 
y aumento de los beneficios sociales.

Para contrarrestar la fuerza de es­
ta movilización el Gobierno ha usa­
do y usa un argumento que hasta 
el momento le ha dado resultado, es 
el de que los aumentos que se les 
dan a los funcionarios tienen que re­
percutir invariablemente en un au­
mento de tarifas.

Este argumento en tiempos que el 
empleo público era una aspiración al 
sueldo alto y al trabajo fácil, podría 
hacer que los trabajadores quizás re­
trocedieran en sus aspiraciones. Pe­
ro hoy, ¿qué pasa? ¿Qué reclaman 
los trabajadores?

La Mesa Sindical Coordinadora lo 
ha explicado con claridad: no se tra­
ta de un aumento de sueldos, sino 
de mantener eá poder adquisitivo, des­
valorizado por la inflación que crece 
día a día.

Reclaman un 45% de aumento, es 
decir una cifra igual a la que esta­
blece el Ministerio de Hacienda en 
el porcentaje de aumento para el 
año 1963. A los trabajadores de la 
Banca Oficial se les ofreció un au­
mento del 30%, proposición que fue 
rechazada de plano por los trabaja­
dores en la Asamblea realizada días 
pasados.

Las luchas de los últimos años de 
los funcionarios les han enseñado que 
los mismos que se oponen a sus me­
joras suelen crear mecanismos de 
resistencia en la opinión pública in­
tentando •—a veces con éxito— en­
frentarlos con otros sectores. Es 
por ello, que al informar sobre sus 
reclamos plantean: “Es fatal que los 
aumentos de los funcionarios recai­
gan por la vía de las tarifas o los 
impuestos sobre la población?” Y 
explican a la población que no se 
han limitado a plantear reivindica­
ciones despreocupándose de su po­
sible repercusión. La Mesa Sindical 
Coordinadora ante este punto for­
muló una proposición: “ha propuesto 
cinco puntos que representan otras 
tantas fuentes de recursos que per­
mitirán no sólo resolver los presu­
puestos de los Entes Autónomos, si­
no también los justos reclamos de 
los jubilados y de los funcionarios 
de la Administración Central.

al sur del río bravo

— Duvalier: Presidente vitalicio

El pasado domingo fue proclamada 
la nueva constitución de Haití, que 
designa Presidente Vitalicio a Fran­
cisco Duvalier. El dictador prestó 
juramento al día siguiente, ante la 
única cámara legislativa del país. En 
el discurso que pronunció en tal 
oportunidad, Duvalier reconoció que 
“Haití está viviendo bajo la influen­
cia de la ayuda norteamericana, y 
que él no ambicionaba trabajar en 
contra de esa influencia, sino que 
tratará de cooperar con el liderazgo 
de Norteamérica”.

— Chile: Bajo nivel de vida

La CORFO Corporación de Fo­
mento á< Ja w 

forme relativo al programa chiléno 
de desarrollo económico entre 1961 
y 1970, considera que “el actual ca­
pital nacional incrementa muy lenta­
mente, el comercio exterior es ines­
table, la producción agrícola aumen­
ta en forma insuficiente, la industria 
trabaja a 2 3 de su capacidad instala­
da, y hay sectores de la población 
que tienen muy bajos ingresos”. Ex­
presa luego que “el nivel de vida me­
dio de la pcolación es bajo”, y para 
finalizar: “si se considera que la ta­
sa de crecimiento acumulativo anual 
de la población, que era de 1,7 % en 
la década del 30, ha subido ahora �  
2,5 % en cada uno de los próximos 
años se agregarán cerca de 200.000 
habitantes a nuestra población”.

i

— Venezuela: Abogados presos
।

Yolanda Jaimes, Ada Ramos y Ju­
lio Ocanto permanecen encarcelados 
desde hace varios meses en los só­
tanos del Edificio “Las Brisas”, se­
de de la DIGEPOL (Dirección Ge­
neral de Policía) venezolana, por el 
único “delito” de haber aceptado ac­
tuar como defensores de los presos 
políticos de su país.

— Guayana: Sub Comité de la
O.N.U.

i

El “Comité de los 24 sobre la 
Descolonización” aprobó, con el voto 
en contra de Inglaterra, Estados Uni­
dos y Australia, la creación de un 
subcomité de buenos oficios que vi­
sitará la Guayana Británica con el 
fin de “tomar medidas encaminadas a 
la aplicación de las resoluciones... 
relativas a este país”. El Comité 
decidió además “invitar al gobierno 
del Reino Unido a que fije sin tar­
danza la fecha de la independencia de 
la Guayaba Británica...”, y, por otra 
parte, “invitar a la Potencia Admi­
nistradora a que se abstenga de 
adoptar medida alguna que pudiera 
agravar la actual situción. .

— EE.UU.: No intervención
“Sui géneris”

í

Ben S. Stephansky, que fue im­
portante colaborador del difunto Pre­
sidente Kennedy, por cuya orden se 
ecargó de “dirigir una campaña en 
favor de los Estados Unidos entre 
organismos estudiantiles y obreros 
latinoamericanos”, ha abandonado su 
cargo en el Departamento de Esta­
do para integrar una comisión que 
estudiará los asuntos referentes a 
Puerto Rico.

el mundo
— Inglaterra: Sensata decisión

Aunque Gran Bretaña fue el pri­
mer país de Occidente que reconoció 
a la China Popular, hasta ahora nun- g 
ca se había pronunciado oficialmen­
te sobre la admisión de Pekín en la 
O.N.U.. Cada vez que se trató el 
problema en la organización interna­
cional Inglaterra se abstuvo. Ahora, 
en cambio, ha tomado una posición 
oficial definitiva: el Primer Ministro, 
Douglas Home, declaró la semana 
pasada que China debe ingresar a 
las Naciones Unidas. Opinión ésta 
compartida por el Laborismo, cuyas 
enormes posibilidades de obtener un 
rotundo éxito electoral en las próxi­
mas elecciones reconocen incluso gus 
gdvemrios políticos

I — Chipre: Vuelve Grivas

El General Grivas, el hombre que 
dirigió las guerrillas greco-chipriotas 
de la EOKA, organización que lu­
chó contra Inglaterra para obtener la 
independencia de la isla mediterrá­
nea. está de nuevo en Chipre Gri- 

c vas se había retirado de la actividad 
en 1959, rechazando los acuerdos de 
Londres y Zurich que descartaron la 
solucción propugnada para Chipre 
por la EOKA: su unión total con 
Grecia, país en el que el jefe guerri­
llero residió desde entonces.

—U.S.A.: Lindon diplomático

Mientras tanto en Washington, 
Lyndon Johson ha recibido la visita 
de los primeros ministros de Grecia 
y Turquía, en un publicitado intento 
“de que ambos líderes conferencien 
éntre ellos con vistas a resolver la 
controversia chipriota”. Para no ser 
menos; también el primer ministro 
británico ha invitado a sus dos cole­
gas, que viajarán a Londres este fin 
de semana.

— Laos: Avance Popular

A pesar de las últimas optimistas 
declaraciones de los yanquis, el Pa- ■ 
thet Lao sigue afirmando su control 
del país. A mediados del mes co­
rriente, dominaba ya aproximada­
mente las dos terceras partes del te­
rritorio de Laos.

CENTROJAURES

• El Centro Jean Jaures cita a to­
dos los afiliados para la Asamblea 

General que se realizará el 1 de ju­
lio a las 20 horas, para informar so­
bre las resoluciones del Comité Eje­
cutivo Nacional Ampliado. No fal­
tar.

CENTRO JUAN B. JUSTO

• En el correr de los próximos días 
aparecerá un nuevo número del 
Periódico del Centro Socialista 

Juan B Justo El N9 75 de “La 
Vanguardia” destaca en sus páginas 
la lucha de los trabajadores cañeros 
y el Bicentenario del nacimiento de 
Artigas y la lucha por la liberación 
nacional.

® Se realizará en el local del Cen­
tro, calle Pando 2966 el fin de se­

mana próximo una cena de camara­
dería, en la que se servirá una ri­
quísima buseca. Los compañeros in­
teresados deben ponerse en contac­
to con los integrantes del ejecutivo 
del Centro.

ACTO DEL BICENTENARIO

9 El jueves 18 el Partido se dirigió 
al pueblo en un acto radial, tras­

mitido a todo el país, para conme­
morar el bicentenario de José Arti­
gas Los oradores que participaron, 
G. Chifflet y V. Trías, se refirieron 
a la figura del héroe y su vinculación 
con la lucha que hoy libra nuestro 
puéblq por liberación»



Los cañeros regresan

Primera victoria:
El latifundio 
fue aislado

Los trabajadores cañeros organi­
zados en UTAA han anunciado su 
regreso a Bella Unión. Esta partida 
cierra una etapa de su lucha por la 
expropiación de tierras. Etapa vic­
toriosa en muchos sentidos y a la 
vez plena de grandes enseñanzas.

La larga y sacrificada marcha rea­
lizada desde Artigas y su estadía de 
tres meses y medio en la capital, 
combatiendo diariamente por la tie­
rra, han inaugurado un nuevo tipo ¿e 
lucha para los trabajadores urugua­
yos: la de movilizarse ahora por una 
solución de fondo, exigiendo su con­
creción inmediata.

Y han obtenido una trascendente 
victoria. Han logrado conmover a h 
opinión pública, poniendo al descu­
bierto' la más grave ’c las contra­
dicciones de este régimen. Han de­
terminado, con su movilización, que 
el movimiento obrero entrara a de­
batir nuevos métodos de lucha en 
consideración a nuevas y distintas 
circunstancias económicas y sociales, 
debate que aún no ha finalizado.

Ha sido esta una etapa dura. Las 
fuerzas de la oligarquía latifundista 
se han lanzado con furia contra los 
cañeros. La mentira, la calumnia y 
la represión policial han sido los mé­
todos de estos poderosos profunda­
mente débiles, para combatir a los 
aguerridos cañeros. A esos métodos 
los ha llevado sin duda el miedo, 
miedo al pueblo organizado, lúcido y 
combatiente que los cañeros encar­
nan. Miedo, finalmente, al ver ata­
cados frontalmente sus privilegios.

Los cañeros han aislado al latifun­
dio. Nadie ha defendido- a esas 500 
familias, de las que las hermanas Sil­
va y Rosas son conspicuas represen­
tantes. Sus portavoces, entre los que 
se cuenta el Ministro de Ganadería 
y la gran prensa, sólo se han preo­
cupado de atacar a los trabajadores. 
Y por supuesto, todas sus mentiras 
y calumnias han rebotado en la con­
ciencia popular.

Porque el pueblo, ese que trabaja 
y produce, que vive angustias eco­
nómicas y que ha sufrido huir ilacio­
nes, es el que nosotros hemos visto 
llorar de rabia e indignició.i cuando 
los cañeros entraoan en los pueblos; 
es el que ha dado Je vg?ir y comer 
a los cañeros durante su marcha �  
su estadía en Montevideo. Ese pue­
blo ha entendido a los cañeros. Ha 
comprendido el por qué del “no po­
demos esperar”, que los peludos lan­
zan a los cuatro vientos.

La lucha, claro está, no ha finali­
zado.

Sin duda nuevas etapas serán cum­
plidas .

Los cañeros se llevan una exacta 
impresión de la “sen^ibilicjkd” del 
“democrático” Parlamento que em­
pleó tres meses y medio para estu­
diar en comisión un proyecto de ex­
propiación de 30 mil hectáreas. Tie­
nen una idea acabada de su “capaci­
dad” para aprobar medidas que con­
sulten los intereses populares. Sí, 
ahora comprenden por qué ese Parla­
mento que en horas aprueba privile­
gios para los ricos, es incapaz de vo­
tar en tres meses la expropiación de 
un latifundio de 30 mil hectáreas, 
afectando a dos ancianas poseedoras 
de una extensión de tierras compara­
ble al doble de la superficie del de­
partamento de Montevideo.

Regresan rodeados de la solidari­
dad del pueblo, y convencidos, hoy 
más que nunca, de la justeza de su 
consigna: “Per la Tierra y con Sen- 
dic”. Consigna que expresa una com­
prensión clara del objetivo y del ca­
mino a recorrer para conquistarlo.

Se ha reunido el Comité Ejecutivo 
Na cien al Ampliado del Partido Socia­
lista y ha tomado resoluciones tendien­
tes al mejor cumplimiento de las nor­
mas dictadas por el Congreso, tanto en 
materia de acción pública como de or­
ganización interna.

Realizado ese importante evento par­
tidario que abre una nueva etapa de la 
tarea socialista, la oportunidad nos pa­
rece propicia para recordar, echando una 
mirada al pasado inmediato, algunas afir­
maciones y algunos juicios vertidos en 
esta misma columna de EL SOL sobre 
la situación del Partido y su futuro.

Lo hacemos para que se vea que no 
fueron afirmaciones y juicios ilusorios o 
superficiales, sino que respondían a una 
realidad política que los hechos Van 
mostrando cada vez con más claridad.

Los recordamos como puntos de re­
ferencia para apreciar no sólo el avan­
ce logrado, sino también las bases y las 
normas que lo orientan o determinan y 
el contenido de lo que se va constru­
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del Partido
yendo mientras se marcha firmemente 
hacia el porvenir.

PARTIDO SOCIALISTA: PRE­
SENTE Y PERMANENTE.. — Hace 
cerca de un año recogíamos, titulando 
con ella nuestro editorial, una de las 
frases que los compañeros de los Cen­
tros de Montevideo escribieron profusa­
mente en los muros de la ciudad, en 
ocasión del 1® de Mayo de 1963.

La frase significaba la afirmación de 
que, venciendo todas las adversidades, 
el Partido estaba fuerte, entero y dis­
puesto a la lucha sin pausas. También 
escribieron estas otras: “El Partido So­
cialista se agranda en la lucha”; “El 
Partido Socialista renovado en la lu­
cha”.

Ya entonces, en aquel editorial, decía­
mos que el tiempo transcurrido desde 
el 19 de Mayo confirmaba la verdad ro­
tunda de aquellas afirmaciones confiadas 
y altivas. ¡Cómo se habían equivocado 
los que habían hecho los más sombríos 
pronósticos para el futuro de nuestro 
Partido!

¿Y hoy? Hoy nadie se atreve a negar 
que el Partido Socialista está en proce­
so de plena recuperación y de pleno 
crecimiento; hoy nadie duda de que, co­
mo lo dijo el XXXIV Congreso, nues­
tro Partido será “un resorte imprescin­
dible en la resolución de las etapas crí­
ticas a que es conducido el país por obra 
de una oligarquía anti-nacional y anti­
popular^.

UNA PERSONALIDAD PROPIA. 
— Cuando el Congreso de jujnio de 
1963 acordó que el Partido Socialista 
promovería acciones comunes con otros 
sectores ideológicos, obreros y poula- 
res, en tomo a puntos programáticos 
concretos, reafirmó al mismo tiempo, 
expresamente, la individualidad propia 
del Partido.

Al comentar esa resolución, tres me­
ses después del Congreso, decíamos que 
de ella surgía un aspecto fundamental 
de la conducta y de la acción del Par­
tido Socialista: la ’^ndjependencia para 
resolver su propia estrategia y su pro­
pia táctica, con total autonomía.

Independencia para juzgar, sin mol­
des prefabricados, sin dictados cam­
biantes, la conducta de cualquier mo­
vimiento político, proletario o no, así 
como para juzgar su propia conducta 
Independencia de los intereses de otro 
país o de otro partido, por poderosas 
que sean, por grande que sea su in­
fluencia en la lucha del mundo* con­
temporáneo..

Nuestros directivos y nuestras posi­
ciones, frente a las realidades sociales y 
políticas del Uruguay, no están condi­
cionadas a las directivas y a las posi­

ciones que otros movimientos adopten, 
especialmente cuando en función de 
una lucha de poderes y de influencias, 
cuyas alternativas no pueden modificar 
el creciente enfrentamiento que, en este 
^nuestro país, se plantea entre la clase 
poseedora y la masa obrera y popular.

Hoy, un año después de los acuerdos 
que comentamos, decimos que puede 
confundirse sólo quien quiere confun­
dirse y que el Partido avanza afirman­
do su línea de unidad de acción, pero 
afirmando al mismo tiempo, como lo qui­
so el Congreso, cada día más claramen­
te, su individualidád, su personalidad 
propia e independiente.

MAS Y MEJORES CUADROS. — 
Hay conciencia en el Partido de que 
esta es una de las bases fundamentales 
de su crecimiento y de su combatividad.

Con este mismo título —“Más y me­
jores cuadros*— señalábamos el año 
pasado que, por fortuna, eran ya mu­
chos los socialistas que respondían, en 

diferentes frentes de trabajo, a las re­
soluciones del Congreso, en el sentido 
de que es tarea primordial fortalecer y 
engrandecer al Partido.

Ser socialista implica una responsa­
bilidad: la responsabilidad de que la 
clase trabajadora y el pueblo quiebren 
las cadenas de la explotación y sean a 
la mayor brevedad, constructores del 
Socialismo. Ser socialista implica una 
conducta: la conducta de anteponer a 
los intereses personales, los intereses de 
la clase obrera y del Partido.

Si el socialismo abarca ya una parte 
importante de la población mundial no 
se debe sólo a las contradicciones del 
régimen capitalista, a las injusticias que 
de él derivan, sino también a la acción 
conciente del hombre, al hecho de que 
centenares de miles de hombres han 
comprendido su responsabilidad y han 
seguido una conducta consecuentemen­
te revolucionaria.

Nuevos cuadros han ido incorporán­
dose a la militancia socialista y en es­
tos momentos se cumple empeñosamen­
te la tarea de prepararlos ideológica­
mente, de darles conciencia de la ne­
cesidad del trabajo político, como re­
querimiento impostergable de la hora.

LA DEMOCRACIA INTERNA 
DEL PARTIDO — En noviembre del 
año pasado el Partido se volcaba nue­
vamente a la calle. EL SOL se pre­
guntaba, entonces, ¿cómo es posible 
que en pocos meses el Partido Socialis­
ta se venga recuperando vigorosamen­
te de la derrota que sufrió en la Unión 
Popular? Y como uno de los motivos 
señalaba éste: el Partido vive bajo una 
auténtica democracia interna.

Ratificamos hoy el concepto y sus 
fundamentos. El clima de auténtica de­
mocracia interna explica varias cosas: 
1) El fracaso de los intentos divisionis- 
tas. Los socialistas no necesitan de otro 
Partido y han demostrado que no si­
guen a ningún hombre. Están acostum­
brados a ser mayoría o también a ser 
minoría dentrb del Partido y aceptan, 
con la misma dedicación en el esfuer­
zo, la condición de minoría, porque co­
nocen que sus ideas pueden llegar a te­
ner apoyo mayoritario en la democra­
cia interna.

2) Aún aquellos que han abandona­
do el Partido por discrepancias ideoló­
gicas, no son considerados como ene­
migos. No se les calumnia, no se les 
descalifica. Y a los que vuelven, se les 
recibe fraternalmente.

3) Dentro del Partido no hay ningu­
na “inquisición”: No se persigue a los 
discrepantes; se discute con ellos, y 
siempre que en lo exterior actúe de 
acuerdo con la línea dél Partido, que fi­
jan los Congresos, pueden ser, por el 

tiempo que quieran, discrepantes .
4) No hay el culto a los líderes, el 

“seguidismo” a los “prohombres”. El 
Partido combate la vanidad de ios hom­
bres.

Osvaldo Dorticós ha dicho: “Para 
construir una sociedad socialista no 
basta con levantar grandes fábricas, 
aunque esto sea tan necesario. No bas­
ta con incrementar en forma intensa la 
producción agropecuaria de un pa(s. 
No basta con desarrollar la técnica y la 
ciencia. No basta con crear las grandes 
riquezas del pueblo. Para crear todo 
esto, y además para crearlo con sentido 
y orientación socialistas es necesaria la 
presencia de un factor fundamental: el 
hombre nuevo, generar la conciencia y 
la nueva moral”.

No esperamos que estén asentadas las 
bases materiales del Socialismo para 
crear “el hombre nuevo”. Dentro del 
Partido Socialista ya lo estamos crean­
do. Esto es también factor trascenden­
te en este impulso hacia adelante que 

se intensifica hoy, al promediar 1964, 
y que nos hace más fuertes y más op­
timistas.

LA UNIDAD DE ACCION. — EL 
PARTIDO SOCIALISTA Y SU MI­
SION POLITCA. — Reiteradas veces, 
al explicar desde esta columna, las re­
soluciones del XXXIV Congreso, he­
mos dicho algo que repetimos hoy cuan­
do señalamos el avance del Partido y 
las bases en que se fundamenta: hay un 
evidente paralelismo entre el cumpli­
miento de nuestra línea nacional y el 
afianzamiento del Partido Socialista.

El Congreso dijo claramente que la lí­
nea que señala como actividad funda­
mental el fortalecimiento del Partido 
no significa una actitud ¿aislacionista; 
y agregó que estará en la vanguardia 
de los movimientos que, con un definido 
programa de izquierda, aceleran el pro­
ceso de la liberación nacional y popu­
lar.

El Partido Socialista ha acuñado una 
concepción de la revolución uruguaya 
y del rol que a él le corresponde de­
sempeñar en su proceso. Es el fruto 
de su lucha, de su experiencia, de su 
labor teórica, de su análisis de la rea­
lidad nacional e internacional.

Se realizará a través de dos fases: a) 
la fase nacional y b) la fase socialista.

La primera se llevará a cabo por me­
dio de un gran movimiento de unidad 
popular, en el cual participarán todas las 
clases y capas sociales explotadas por 
el sistema montado por el imperialismo 
y su socia menor, la oligarquía nativa. 
Ese movimiento ha de tener su van­
guardia en la clase obrera..

El último Congreso Ordinario consi­
deró que aún no se han dado las con­
diciones objetivas para constituir el 
movimiento político que ha de prota­
gonizar la revolución nacional; pero, sí, 
se han dado las condiciones necesarias 
para una experiencia táctica que con­
duzca a su formación. Esa experiencia 
es la unidad de acción entre todos aque­
llos que estén dispuestos a la lucha y 
compartan los objetivos de la misma.

El Congreso la concibe en dos planos 
posibles: a) la unidad de acción entre 
diferentes corrientes ideológicas que se 
unan en acuerdos para realizarla en dis­
tintos frentes de trabajo, y b) la unidad 
de acción al nivel obrero - popular, en 
que los acuerdos incluyan a las agru­
paciones políticas, sindicatos, organiza­
ciones populares de distinto tipo, etc.

El Comité Ejecutivo Nacional Am­
pliado, que acaba de realizarse, ha apro­
bado procedimientos que hagan facti­
bles las dos formas de la unidad e ac­
ción.

Esta conducta es otro índice de la 
¿pasa a la pág. 6)



El senado de los EE. UU. ha aprobado 
en estos días la “Ley de Derechos Civiles”, 
que otorga a los negros igualdad civil fren­
te a los blancos.

Con ello, parece acercase el momento 
previsto en este trabajo, (publicado antes 
del asesinato de Kennedy), que EL SOL 
ofrece hoy a sus lectores porque considera

que no ha perdido actualidad: el momento 
en que los negros norteamericanos, una vez 
alcanzada esa igualdad tan ansiada, que no 
es sino “la igualdad de la pobreza”, se den 
cuenta de que tal conquista no es suficiente, 
de que tienen que seguir peleando; de que 
sólo la Revolución podrá darles, más allá 
de la Igualdad, la Libertad.

Un pastor belicoso
“¡Es la guerra! ¡Es la revolución!’’, 

grita excitado un pastor de edad ya 
madura ante una jubilosa congregación 
de afroamericanos, en el barrio negro 
de la pequeña ciudad de Greensboro, en 
la Carolina el Norte. “¡Es la guerra!"’. 
El grito puede leerse sobre los rostros 
de la muchedumbre, oírse en sus mur­
mullos de aprobación.

Por un momento, casi podría uno de­
jarse convencer. Estos gritos han en­
contrado eco en la gran ciudad indus­
trial de Birmingham, en Alabama, don­
de después de una noche de motines, 
todo un barrio de viviendas y tiendas ha 
sido reducido a cenizas. Se escucha en 
Nashville, en el Tennessee, en Harlem, 
en Englewood, donde los niños negros 
bloquearon la entrada de una escuela 
pública de blancos, segregacionista, 
hasta ser por fin admitidos en ella. Es­
tos gritos surgen de los labios de estu­
diantes, de pastores, de trabajadores, 
de los obreros agrícolas de Adam Clay- 
ton Powell (el congresista que controla 
el inmenso cuerpo electoral de Harlem), 
de Malcom X, el dirigente separatista 
de los Musulmanes Negros, que procla­
ma el fin cercano del reino de la raza 
blanca. La población tanto tiempo si­
lenciosa del Sur, los negros del Norte 
todavía no integrados que empiezan a 
protestar: veinte millones en total de 
hombres en marcha.' O que cree estar 
en marcha; lo cual, por el momento, 
tiene prácticamente el mismo efecto.

Dos fotos fueron la chispa
Los motines en la gran ciudad in­

dustrial de Birmingham han sido el 
ounto de partida de la nueva crisis su­
reña, ahora extendida hasta el norte. 
Las fotos publicadas por la prensa, al 
norte de la línea Masón Dixon (pero en 
muy pocos diarios del Dixie), han con- 
novido al mundo. Una foto de un jo- 
en negro arrodillado ante un perro po­

nda amenazante; otra, de un negro re- 
olcado y arrinconado en una alcanta- 
illa por el poderoso chorro de una 

manguera, desfigurado por el terror y 
•a desesperación, en medio de un agua 
Mugrienta. ¿Conmovedor? Desde lue- 
o. Pero los blancos del Dixie se han 

conmovido mucho más por el hecho de 
• iie los negros hayan resistido que por 

1 de que la policía haya utilizado a los 
perros contra los blancos. Cierta vez, 
un negro acuchilló a un perro. ¡Ho­
nor! El hecho dio lugar a una verdade- 

a avalancha de cartas de la Sociedad 
'rotectora de Animales De manera la- 
nte, esto expresa el terror. También 

,m policía fue acucillado; hubo enton­
es disparos. La represión fue rápida 
brutal: incendios, balas y bombas con-

) las casas de los negros.
Las fotos, por sí solas, no pueden dar 

i medida de los acontecimientos que 
■amueven actualmente tanto al sur 
>mo al norte norteamericanos.

La rebelión 
de los colonizados

Constituyen solamente una parte de 
la trama del problema. Un millar de 
manifestantes negros han sido arresta­
dos en la pequeña ciudad de Durham, 
en el corazón de la Carolina, el país del 
tabaco. En Nashville, se han sucedido 
peleas con cuchillos y cadenas de bici­
cletas, El Ku Klux Klan, con sus ca­
peruzas y. sus sábanas, ha vuelto a que­
mar sus cruces. En una carretera de­
sierta de Georgia, un cartero blanco ju­
bilado, William Moore, fue abatido por­
que pedía que el respeto de los derechos 
humanos, reivindicado por los blancos, 
fuera también aplicado a los negros. 
Hechos como éstos, y aún peores, son 
cosa corriente en Argelia o en Africa del 
Sur. En Marruecos, yo he visto a la 
policía ametrallar a las multitudes ára­
bes; y en Cuba, bajo Batista, he visto, 
colgados de los árboles, los cuerpos cas­
trados de los jóvenes revolucionarios.

Los blancos 
no son salvajes

Y sin embargo, los norteamericanos 
se las han ingeniado para conservar an­

te sus propios ojos una imagen relu­
ciente de sí mismos. La opresión está 
en otra parte. El salvajismo ha sido lo­
calizado; cuando se ha manifestado, se 
ha producido a distancia, accidental­
mente. El linchamiento o el “auto de 
fe” con gasolina de los negros “arrogan­
tes” pertenecían al pasado arcaico del 
Sur y no tenían nada en común con la 
imagen ofrecida por el Servicio de In­
formación de los Estados Unidos, o 
presentada por la propaganda de masas 
y honradamente aceptada por la mayo­
ría de los americanos. Ahora en cambio, 
todo está dominado por el miedo. Lo 
peor no ha llegado todavía, dicen los 
jefes negros tardíamente consultados por 
la Administración de Kennedy, y llega­
rá si no se hace algo para detenerlo. 
Pero, ¿qué hacer?

En Birmingham, 1100 niños negros 
fueron expulsados de sus propias es­
cuelas por haber tomado parte en ma­
nifestaciones .

“Las tropas mantienen una paz inesta­
ble en Alabama”, indica en gruesos ti­
tulares el “New York Post”. Inestable 
es lo menos que se puede decir. El sen­
tido de este titular queda aclarado por 
otro más reducido: “Kennedy teme que 
los extremistas negros se pongan a la 
cabeza si los moderados fracasan”.

¡Extremistas! No olvidemos que la 

mayor potencia militar de Occidente es 
un poco esquizofrénica. Nos vanaglo­
riamos de poder reducir a Cuba a ceni­
zas, y estamos dispuestos a desembar­
car a los Infantes de Marina en Haití 
—una Haití negra— mañana mismo; 
pero empalidecemos, ante la sola idea 
de un derrame de sangre en nuestro 
propio territorio. La violencia... ¡qué 
horror! Nuestra sangre es en cierta ma­
nera sagrada. Estamos dispuestos a de­
rramarla, si es necesario, pero sólo por 
causas nobles y grandes, por principios 
elevados e intereses ineludibles, siem­
pre y cuando nuestros muchachos en 
uniforme puedan hacerlo por nosotros. 
La guerra, señores, hay que hacerla 
dentro de las reglas...

Una amenaza
para la “libre empresa”
Aquí se presenta un problema. El 

hecho es que no sólo se teme a la vio­
lencia. Sino a una sublevación particu­
lar, que constituya una amenaza a la 
propiedad, a la estabilidad del comercio, 
mía amenaza al privilegio. Hay un mie­
do al cambio, a lo desconocido. Y bajo 
todo ello, late un conflicto de clase.

En realidad, cuando los líderes, los 
pastores negros, los caminantes de la li­
bertad, los estudiantes de las clases me­
dias hablan de guerra, se refieren sola­
mente a demostraciones pacíficas. 
Cuando hablan de revolución, no sugie­
ren sino el boycot de los establecimien­
tos que se niegan a servir a los de su 
raza. Su costumbre de someterse es 
tal, que gritan victoria cuando la Cor­
te Suprema de los Estados Unidos les 
concede los siguientes derechos:

— Cada, niño negro tiene derecho 
(puesto que sus padres pagan los mis­
mos impuestos) a ser educado en las 
mismas escuelas que los blancos.

— Una persona de color no puede 
ser llevada ante los tribunales por ha­
ber tratado de hacerse servir en una 
tienda o en un restorán reservado a los 
blancos. Lo mismo pasa con las salas 
de espectáculos. Dicha persona no pue­
de ser encarcelada por haber pedido per­
miso para gastar su dinero, ganado con 
su trabajo. .

— Los niños negros (cualquiera sea 
su grado de colaboración: una sola go­
ta de sangre negra es suficiente para 
hacer un Negro) pueden jugar en los 
parques públicos, y no pueden ser per­
seguidos por hacerlo, en virtud de nin­
guna ordenanza o ley municipal.

¡Qué triunfo de la ley y la razón! 
Es también ilegal ahorcar a un negro 
sin antes haberle llevado ante un jura­
do por crimen capital. Esto queda bien 
establecido por la ley, y el gobierno fe 
deral se esfuerza por hacerlo mantener,



aunque, según su propia confesión, no 
siempre lo consigue.

Sin embargo —seamos serios—, la lu­
cha en que están implicados veinte mi­
llones de negros, ciudadanos de segun­
da clase en su país de origen, tiene una 
gran importancia histórica —no por ’o 
que ya se ha hecho; no porque un pas­
tor o un congresista hayan gritado 

Revolución!”—, sino por su significa­
ción y sus consecuencias sobre el por­
venir.

¿Y si los negros 
abandonan

la “no violencia”?
“Mucho me temo —ha declarado el al­

calde de Nashville durante una confe. 
rencia de prensa—, mucho me temo que 
estemos ante una nueva revuelta, que 
significará el estallido de violencias ra­
ciales por todos lados» tanto en el Nor­
te como en el Sur. Hace aproximada­
mente seis años, asistimos a la rebelión 
de los negros contra sus propios diri­
gentes, -a los que consideraban demasia­
do viejos y no suficientemente enérgi­
cos. (Nota del autor: los blancos sure­
ños califican esto como “extremismo”; 
los negros del norte, lo llaman “gra- 
dualismo”). Parecería darse ahora una 
rebelión contra los jefes de Movimien­
tos No Violentos. Estamos frente a ne­
gros que no se dejan golpear”.

El Movimiento de los Musulmanes 
Negros, que predica el separatismo ra­
cial y ha encontrado compañeros de ar­
mas tan curiosos como Lincoln Rock­
well y su Partido- Nazi Norteamerica­
no, era considerado todavía hace algún 
tiempo como un grupo de excéntricos 
sin trascendencia. Hoy, el movimiento 
es temido, porque rechaza las solucio­
nes moderadas, y el Presidente Kenne­
dy ha hecho de él el símbolo de la ame­
naza que pende sobre los Estados Uni­
dos “en caso de que los negros mode­
rados no alcancen su propósito”.

Es cierto que el modo de lucha racial 
en los Estados Unidos permite presa­
giar la violencia. Esto es sólo parte del 
problema.

La reacción del Sur que ha dado lu­
gar a las conocidas escenas, se debilita­
rá pronto, si sólo se trata de la integra­
ción racial de los modos y los medios 
sociales que están en juego. Es segu­
ro que los negros han de vencer en su 
lucha por el derecho de sentaise sobre 
un banco de restorán “blanco”, de en­
viar sus hijos a escuelas integradas, de 
comprar sus trajes en comercios popu­
lares, de jugar al base-ball en porqués 
públicos.

El verdadero sentido 
de la lucha:

un conflicto de clase
Aquí entramos en el verdadero sen­

tido de los recientes motines de Bir- 
mingham y otras localidades del Sur. 
Aquí encontramos el punto neurálgico 
de la situación que ha dado lugar a las 
manifestaciones en las puertas de los 
establecimientos escolares “blancos”

Desde el momento en que la “revo­
lución” del negro americano sea reali­
zada, éste se dará cuenta, junto a millo­
nes de otros trabajadores norteamerica­
nos, que todavía le queda una batalla 
más importante aún por librar. Será 
“igual”, pero al fin y al cabo, esa “igual­
dad” será la del pobre, la inseguridad 
compartida de los que no poseen ni me­
dios, ni educación, ni privilegios de cla­
se, cuyo trabajo se hace cada vez me­
nos necesario, en una sociedad industrial 
que se automatiza cada vez más.

Un abogado negro de Birmingham ha 
dicho: “Si los mostradores de los ba­
rrios blancos fuesen abiertos a los ne- 
gros9 la mayoría de éstos no podría 
permitirse el lujo de pagar en ellos cin­
cuenta centavos por una salchicha’..

Lo mismo, aunque en términos más 
matizados, expresa Eric Severeid, co­
mentarista radial, en las columnas del 
New York Post:

“El negro americano —escribe— con­
tinuará conquistando una tras otra las 
cimas de la legalidad. Pero obstáculos 
sociales imprevistos y considerables se 
presentarán ante él. Ha sido excluido 
de los suburbios que se extienden, y 

(pasa a la pág. 6)
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ahora, la hoz de la renovación urbana 
lo separa de los refugios que todavía le 
quedan (la barrera de la pobreza).

Ha obtenido difíciles victorias por la 
igualdad de empleos, pero ahora, las 
fuerzas de la automatización eliminan 
por millares cada semana los empleos 
reservados a los trabajadores no espe­
cializados, es decir precisamente aqué­
llos que estaban al alcance de los su­
yos. Está asustado, y con toda la ra­
zón del mundo, lo mismo que todos los 
americanos que tendrán que enfrentar­
se a la amenaza permanente y masiva 
de los trabajadores sin empleo. Lo que 
la negación de los derechos ha provoca­
do en Birmingham no es nada compa­
rado con lo que el rechazo de un me­
dio de existencia puede provocar en 
numerosas ciudades”. Lo que dice Se- 
vereid es cierto. Pero lo que no dice 
deja un margen más amplio de espe­
ranza que lo escrito. Es lo siguiente:

El problema negro...
“La lucha en que están comprometi­

dos millones de americanos negros, los 
prepara (así como el pasado de escla­
vitud del que emergen) a dirigir el com­
bate en el que toman parte todos los de 
su misma clase social, sin distinción de 
raza o color”.

Los afroamericanos: 
vanguardia del 

proletariado 
estadounidense

Los afroamericanos representan a la 
vanguardia del proletariado norteame­
ricano. En cierto sentido, se están con­
virtiendo en el único proletariado cons­
ciente del país.

Los estudiantes negros, los pastores, 
la clase liberal que ha llevado su lucha 
por la igualdad de oportunidades, podrán 
conformarse perfectamente con una 
transacción que les permita alcanzar el 
nivel de la clase media blanca.

Pero los que vienen atrás no se con­
formarán con el privilegio de poder sen­
tarse en los bancos de un restorán blan­
co; esperan también una vida decente 
que tiene que ir a la par con ese privi­
legio, -�  por eso su lucha podrá desem­
bocar en una perspectiva revoluciona­
ria. Emprenderán esta lucha no ya so­
lamente por los símbolos, sino- por su 
liberación económica y social. Se iden­
tificarán, no ya con el privilegio o las 
amenidades de una clase media blanca 
de la que fueron excluidos primero por 
los prejuicios raciales y ahora por las 
circunstancias, sino con los pueblos co­

loniales liberados, con los que poseen 
afinidades naturales; y sabrán constituir 
su unidad con el proletariado norteame­
ricano del que objetivamente forman 
parte integrante. Y el fermento social 
provocado por su parcial liberación pro­
voca ya, y va a provocar reacciones 
amargas incluso entre ciertos partida­
rios de la igualdad. De ello surgirá una 
situación en que la palabra “revolución” 
empezará a tomar sentido en los Esta­
dos Unidos.

El mensaje 
de Birmingham

Tal es el mensaje de Birmingham, 
Greensboro, Nashville. Todavía no es 
una revolución, menos aún una guerra. 
Pero es una situación revolucionaria 
por sus alcances, y el “extremismo” que 
tanto teme Mr. Kennedy, es en reali­
dad su más ínfima expresión.

(Viene de la pág. 3) 

triunfante vitalidad del Partió Socia­
lista y de su infatigable vocación que 
le corresponde, y que está cumpliendo.

PARTIDO SOCIALISTA Y CIU­
DADANOS INDEPENDIENTES. — 
Sabemos que están cerca del Partido 
muchos ciudadanos independientes, en 
especial grupos y personas de izquierda 
que integraron la Unión Popular y per­
manecieron fieles a los principios pro­
gramáticos y éticos del desaparecido 
movimiento. Su actitud nos fortalece y 
nuestra confianza en el porvenir se acre­
cienta cuando las posiciones políticas 
de esos ciudadanos nos demuestran que, 
como lo dijo expresamente el Congre­
so, el proceso de la liberación nacional 
y social ha de contar con “el aporte de 
tantos valores”.

Lo repetimos: el crecimiento actual 
del Partido no se basa, por cierto, en 
una actitud aislacionista. Al contrario. 
No hay ninguna contradicción. — y así 
lo han comprendido los independientes 
que nos apoyan— entre la afirmación

El avance del Partido
rotunda de ¡a individualidad propia del 
Partido y su actitu abierta, libre de sec­
tarismos, que le permite marchar en una 
misma dirección con grupos y con per­
sonas no socialistas, pero que tienen 
conciencia clara de los objetivos, que no 
son otros que los de acelerar el proceso 
de la liberación nacional y social en lu­
cha centra la oligarquía que detenta la 
riqueza nacional y contra el imperialis­
mo que acentúa su penetración.

LA CONDUCTA MORAL DEL 
PARTIDO SOCIALISTA. — Ello es 
también motivo de la confianza que el 
pueblo deposita en el Partido, a pesar 
de todos los ataques y de todas las ca­
lumnias .

El Socialismo considera que la más 
grande y flagrante inmoralidad en nues­
tra sociedad es la pervivencia del ré­
gimen actual, la de la explotación del 
hombre por el hombre, la pervivencia 
de la enajenación de nuestro destino 

histórico en manos del imperialismo. 
Todo lo que contribuya a mantener es­
ta situación es profundamente inmoral. 
Todo lo que contribuya, dentro de los 
medios propios de la lucha proletaria, 
a destruirla y sustituirla por una socie­
dad mejor, está avalado* por una evi­
dente relevancia moral.

Por su parte, el militante socialista 
debe vivir una vida privada acorde con 
sus principios, austera y limpia.. No de­
be extraer ningún tipo de beneficio per­
sonal de su militancia política y debe 
reflejar en su conducta la honradez in­
maculada de su Partido.

Nuestra conducta se ha ajustado a 
nuestros principios e integra el acervo 
político que concita el apoyo de la opi­
nión más sana y esclarecida.

UN PARTIDO UNIDO Y FUER­
TE. — Al comentar el acto de entre­
ga de diplomas a los integrantes de la 
“vieja guardia” y de los carnets a los 

nuevos afiliados, decíamos que el inol­
vidable acto había sido un documento 
vivo, probatorio de que la realidad del 
Partido es la que reiteradamente hemos 
señalado y no la que nuestros enemigos 
presentan mentirosamente, cuando ha­
blan de un partido dividido y debilita­
do.

Todo lo* contrario: unido y fuerte.
El acto se desarrolló bajo el signo 

de la unidad del Partido Socialista; fue 
precisamente, expresión de un Partido 
unido y fuerte.

Lo que decíamos de aquel acto puede 
ser aplicado a toda la lucha del Partido 
Socialista y a su reconfortante situación 
actual.

—oOo—

Luego del importante Ejecutivo Am­
pliado que acaba de realizarse quisimos 
dar, como decimos al principio, algunos 
puntos de referencia para apreciar el 
avance del Partido Socialista utilizando, 
a tal efecto, opiniones y juicios vertidos 
por EL SOL a través de un año de lu­
cha y que han sido confirmados por la 
auspiciosa realidad de hoy.

Cuando a la demokraeia le crecen pelos
(viene de la pág. 8)
rias, contribuirá a su esenmascaramien- 
o, lo que profundizará la lucha hasta ex­
tremos tales que ya no se pueda regre­
sar. De cómo cumplen su función las 
fuerzas del pueblo, abocadas a la tarea 
de obligar a definiciones a la dictadura 
—retroceder o desencadenar la lucha-— 
depende el comienzo firme de una ac­
ción armada de largo alcance”. (Che 
Guevara, obra citada).

Vale decir, es preciso atacar constan­
temente a la dictadura oligárquica, para 
obligarla a ceder o a quitarse el manto 
democrático con que cubre su violencia 
de clase. Y eso, se procesa llevando 
adelante un programa y métodos revo­
lucionarios. Caminar siempre hacia ade­
lante es nuestro destino. No podemos 

tomar como punto fundamental de nim 
guna movilización la “defensa de las 
libertades democráticas”, porque estas 
libertades existentes —que ya vimos no 
son democráticas—, son una síntesis in­
estable de determinadas relaciones entre 
la dictadura oligárquica y la presión po­
pular. Y el proceso dialéctico no po­
demos ni debemos frenarlo a una altu­
ra equis.

Los partidos de izquierda, el movi­
miento obrero-popular en su conjunto, 
tienen que trabajar para desenmascarar 
a los golpistas, para denunciar las cau­
sas que motivan el golpismo, para for­
talecerse a sí mismos. Evitar el descre­
imiento popular en la política, el escep­
ticismo que conduce a aceptar cualquier 

cosa es tarea vital. Quien gane a la opi­
nión pública tendrá asegurada la victo­
ria. Por eso, no nos pasa por la cabe­
za otra posibilidad que una victoria fi­
nal, aunque podemos recibir golpes du­
ros, difíciles de asimilar.

Todos somos conscientes, derecha e 
izquierda, que las libertades existentes 
no pueden continuar indefinidamente v 
que se acortan los plazos de su vida. 
Estamos entrando en la fase decisiva de 
la lucha. Los gorilas tratan de imponer 
su nueva versión de la democracia, la 
que parafraseando a Lincoln podríamos 
definir: “la demokraeia es el aparente 
gobierno del pueblo para los ricos y con­
tra el pueblo”. Pero con gorilas o sin 
gorilas, aunque a la democracia burgue­

sa le crezcan pelos, su ruina es inevita­
ble. La fortaleza de otros “peludos”, la 
de los cañeros, concretamente es un ín­
dice revelador. Con gases lagrimógenos, 
bombas y cárceles hasta el día de hoy, 
nadie pudo detener la rueda de la his­
toria. Esta vez tampoco la detendrán.

APARECE 
EL LUNES

IMPERIALISMO Y 
PETROLEO EN 
EL URUGUAY

de V. Trías

Concejo Departamental de Montevideo

Ley de Propiedad Horizontal
Criterio sobre Superficie de las 

Viviendas y la Constitución de las 

Unidades de Venta

El Concejo Departamental de Montevideo, 
por Resolución N9 19 689, de fecha 18 de ju­
nio de 1964, resolvió establecer que en los ca­
sos de edificios que se rigen por la Ley N° 
10.751 de Propiedad Horizontal se aplicará el 
siguiente criterio en lo que tiene que ver con 
la superficie de las viviendas y la constitución 
de las unidades de venta:

a) Las viviendas deben poseer una super­
ficie mínima de 40 m2 como lo establece el 
artículo 69 del Decreto 5644 por lo que no co­

rresponde integrar dicho metraje mínimo me­
diante la simple adición de las áreas de dis­
tintos ambientes o locales independientes en­
tre sí.

b) las unidades de venta deberán estar 
construidas por una sola vivienda no admi­
tiéndose su integración por varias viviendas 
aún cuando cada una de ellas cuente con la 
superficie mínima de 40 m.c exigida por el 
Decreto N9 5644..

Concejo Departamental de Montevideo

Cumplimiento  de la Ley  
de Construcciones

El Concejo Departamental de Montevideo exhorta a los 
Propietarios, Técnicos y Empresarios de obra a que en todo 
trabajo de Construcción, reconstrucción, modificación o de­
molición de edificios, cumplan las disposiciones de la Ley de 
Construcciones del 8 de julio de 1885, que establece la obli­
gación de obtener previamente el permiso de construcción 
correspondiente, y de la Ordenanza del 29 de mayo de 1907 
sobre permisos de Barreras, andamios, demoliciones y exca­
vaciones, que tienden a garantir la seguridad de los opera­
rios, ocupantes y transeúntes de la vía pública y a evitar 
perjuicios a los edificios linderos.

Llama asimismo la atención sobre la responsabilidad en 
que incurren por los accidentes que puedan producirse como 
consecuencia del incumplimiento de esas disposiciones.



“...El indio guatemalteco, Guatema­
la misma, su pueblo más pueblo cuanto 
más indio, más miserable y desvalido es, 
enajenado de dolor y de alcohol y fana­
tismo, aullando en harapos como un 
coyote ante los ídolos o los santos* con 
una alarido animal que nace en las en­
trañas de la carne y de los siglos, re­
presenta la realidad guatemalteca, co­
mo una inmensa llaga enfebrecida, 
mientras la burguesía semifeudal terra­
teniente y el yanqui atroces, con la es­
pada alquilada del soldadote, el Cristo 
en la boca y la lepra en el alma, apun­
talada por el dólar y la Iglesia, hacen

del noble pueblo guatemalteco un cadá­
ver viviente, un pueblo en harapos de­
fraudado y traicionado siempre y, sin 
embargo, siempre sensible, insumiso y 
dispuesto a responder con la vida cuan­
do se le tiende la mano. Un pueblo ad­
mirable —el maya de las estelas y las 
pirámides, del calendario y el Popol 
Vuh— que en su inenarrable desgracia 
no ha perdido nunca su señorío, su re­
solución —pura la veta de su alma— y 
su esperanza.” (del prólogo de “La re­
volución guatemalteca” de Luis Cardo- 
za y Aragón, ex ministro del gobierno 
revolucionario).

El 17 de junio de 1954, a través de las propiedades de 
la United Fruit Co. tropas procedentes de Honduras 
invaden Guatemala. Castillo Armas desde Copan, John 
Peurifoy, un pistolero con antecedentes, desde la em­
bajada de los Estados Unidos en Guatemala y Foster 
Dulles desde el Departamento de Estado, las dirigían 
¿Cuáles eran los fines de la agresión? ¿Cuál había sido 
el delito de Guatemala? Pasando revista a los últimos 
años previos al cuartelazo, las preguntas hallan fácil 
respuesta.

El país había sido vendido a los americanos por Es­
trada Cabrera, bajo cuyo gobierno le fueron cedidos ¡al 
trus bancario los ferrocarriles, el muelle en Puerto Ba­
rrios, enormes extensiones de tierras y. la electricidad. 
De acuerdo al contrato que firmó Cabrera, esas conce­
siones iban a durar noventa y nueve años. Por las du­
das, Ubico prolongó esc plazo, extendiéndolo por un si­
glo más. La United Fruit pudo acumular ganancias fa­
bulosas. Organizada con un capital estimado en los 
veinte millones de dólares, al empezar la guerra confe­
saba tener en Guatemala trescientos millones y quinien­
tos en el 53. Cifras que admitió entonces el Fondo Mo­
netario, probaron que la Frutera le ocultaba al gobier­
no las exportaciones para no abonar ningún tipo de im­
puestos. La empresa mantenía fuera del cultivo casi 100 
mil hectáreas. De las tierras restantes, 22 familias aca­
paraban el 70 por ciento. Los salarios de los obreros 
especializados no pasaban de unos treinta pesos urugua­
yos por mes. Los campesinos no ganaban dinero: se les 
pagaba en mercaderías que podían retirar de los alma­
cenes de la misma empresa, que enredaba y estafaba a 
los indios con tanta facilidad como impunidad.

Producida la revuelta del 44, las urnas abrieron el ca­
mino al gobierno de Arévalo. El gobierno expropió las 
tierras abandonadas, fijó como precio el que los propie­
tarios habían declarado ante el Fisco para el pago de 
impuestos, impidió a las empresas yanquis y al embaja­
dor yanqui entrometerse en política interna, fundó el 
Banco Central de Guatemala, creó el Instituto de Fo­
mento de la Producción, instituyó los seguros sociales, 

concedió créditos a las cooperativas, impulsó una polí­
tica nacionalista con respecto al petróleo, elaboró un 
Código de Trabajo disponiendo la participación de los 
trabajadores en la fijación de los salarios y otorgando 
vacaciones y derecho de huelga, resolvió construir una 
gran carretera para escapar al monopolio de transportes 
de la Frutera, trazó los planes para hacer otro puerto 
(el único era de la empresa) fundó la Facultad de Huma­
nidades, un Instituto Nocturno para Trabajadores, re­
conoció la autonomía de la Universidad, dispuso que

a una década 
del guatemalazo

las libertades públicas no podrían suspenderse “ni en ca­
so de emergencia"’, inauguró guarderías infantiles y co­
medores populares, distribuyó las tierras a 80.000 fami­
lias .

La Frutera y el Imperio pusieren el grito en el cielo. 
Mr. Richard Patterson, embajador en los tiempos de 
Arévalo, formuló la primer amenaza: “Extraoficialmen­
te, Sr. Presidente, quiero hacerle saber que por lo que 
a mí toca, no dejaré que Ud. reciba ni un níquel ni un 
par de zapatos de mi gobierno, hasta que Ud. deje de 
perseguir a las compañías americanas”. Mr. Peurifoy 
se encargó después de ejecutar el crimen. Y los hechos 
se precipitaron al ritmo en que se precipitaban las bom­
bas desde el cielo centroamericano.

El 25 de mayo de 1954, Foster Dulles dijo que los co­
munistas pensaban usar a Guatemala como base de 

asalto para apoderarse del Canal de Panamá. Dos días 
más tarde, los aviones yanquis volaron sobre Guatema­
la arrojando volantes “contra la opresión comunista*’ 
El 5 de junio se formuló el anuncio de que los barcos 
yanquis patrullaban las costas cercanas. El 19 comen­
zó el bombardeo. Después la invasión, la victoria de los 
mercenarios, la renuncia de Arbenz, la represión, el ase­
sinato de los patriotas, la derogación de la Constitución, 
la devolución de las tierras al monopolio frutero y nue­
vas concesiones hasta el año 2005, la liquidación de las 

organizaciones obreras y campesinas y la expulsión de 
sus parcelas a los campesinos beneficiados por la Re­
forma Agraria.

A diez años del crimen, Guatemala nos muestra —es 
un ejemplo que Cuba habría de reafirmar— que la lu­
cha contra el imperialismo es el eje de la liberación de 
nuestros países. Guatemala mostró, entonces, la verda­
dera cara del imperialismo norteamericano; fue la res­
puesta a los “ingenuos” que lo definen aún como un im­
perialismo “que por lo menos nos deja el derecho a ha­
blar”. Pasada esa década, la infamia que constituyó la 
“operación Guatemala” perdura, pero ha crecido y es más 
fuerte cada día la lucha antiyanqui en toda Latinoamé­
rica. progresa en botas de siete leguas la conciencia de 
nuestros pueblos que buscan liberarse del común ene­
migo imperialista.

El general Franco ha resuelto feste­
jar sus veinticinco años de dictadura 
sangrienta con una campaña denomi­
nada cínicamente “25 años de paz”.

Su régimen costó a España tres años 
de sangrienta guerra civil, con un mi­
llón de muertos, y más de medio millón 
de asesinados después de la contienda, 
cerca de 500.000 exilados y la pérdida 
de todas sus libertades. En las prisio­
nes de España hay centenares de. presos 
políticos y gremiales que han cumplido 
ya 14, 16, 20 y más años de condena 
entre ellos 70 ex-condenados a muerte 
por luchar por una España libre y so­
berana.

Las importantes luchas obreras y es­
tudiantiles por el derecho de huelga y 
la libertad sindical, por la libertad de 
los detenidos políticos, la protesta de 
loe intelectuales de importantes secta»

años 
de “paz 
española”

res católicos contra la censura, por la 
libertad de información y de todo el 
pueblo por la democratización del país 
son una elocuente demostración de que 
en España no hay ni paz, ni libertad, 
que la dictadura sangrienta de Franco 
es incompatible ion la paz y la libertad.

Los valientes mineros asturianos man­
tienen desde hace ya más de ocho se­
manas, un heroico movimiento huelguís­
tico por el derecho de huelga y liberta­
des sindicales. Son respaldados, en mu­
chas ciudades de España, por trabajado­
res que realizan paros y huelgas solida­
rias, planteando reivindicaciones labora­
les .

Las huelgas son prohibidas en el “de­
mocrático” régimen franquista, así es 
que, la clase obrera, y a su vanguardia 
los mineros asturianos se han colocado a 
la cabeza de las luchas contra la dicta­
dura franquista y por las libertades de­
mocráticas, concitando la solidaridad de 
otros sectores sociales, en particular de 
los estudiantes y los intelectuales, de­
bilitando al franquismo y creando las 
condiciones para su liquidación final.

Las condiciones en que se realiza la 
lucha de los obreros españoles es su­
mamente difícil, lo que hace necesaria 
la solidaridad moral y económica de tó. 

dos los obreros del mundo.
En nuestro país, la Comisión Uru­

guaya pro Amnistía, entre cuyas orga­
nizaciones adheridas está la Central de 
Trabajadores, ha lanzado una campaña 
de solidaridad moral y económica y 
exhorta a todas las organizaciones y 
simpatizantes de la caus'a de España a 
retirar bonos para esta campaña y a 
contribuir a la misma.

La clase obrera uruguaya, y todos los 
hombres que luchan por la libertad d* 
los pueblos dirán presente.

PAYSANDU
Plenarlo Regional del Norte
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Cuando  a la 
demokraeia  le 
crecen  pelos

Escribe:

Juho A. Louis
Con los primeros intensos fríos del invierno 

uruguayo, algunos militares impacientes, al pare­
cer, resolvieron sacar de sus arsenales sus conoci­
dos trajes, peludos de gorilas nerviosos. Desde que 
el gorilismo argentino sacó patente de gobernan­
te, el fenómeno se extendió rápidamente por el 
continente, sumergiendo a las oligarquías en la an­
tesala sin esperanzas de la revolución popular.

La existencia de las dictaduras mili­
tares es tan vieja por tierras latinoame­
ricanas como sus causantes: la domina 
ción oligárquica-imperialista. Pero nun­
ca como aora los sectores dominantes 
tratan de salvar a la “democracia” uti­
lizando el disfraz hipócrita de los após­
toles de la libertad para coartar cual­
quier tipo de libertad Ese fenómeno es 
el gorilismo. Laski decía que la bur­
guesía es demócrata en los períodos de 
auge y antidemócrata cuando sus pri­
vilegios peligran. La “democracia”, ex­
presión que hacen sinónima de su régi­
men de explotación, hoy está en estado 
de coma en el mundo entero. Y lógica­
mente, aquí también en el Uruguay, los 
oligarcas tienen sus sastres que tratan 
de quitarle al régimen su traje de san 
tón puro e inmaculado para sustituirlo 
por uno grosero y peludo de gorilas. 
Cuando los privilegios del régimen peli­
gran, a la democracia le crecen pelos.

La oligarquía se asfixia

Los uruguayos se van habituando a 
los cambios. Hasta no hace mucho éra­
mos los campeones indiscutidos de fút­
bol, los cultores' del tango y los usu­
fructuarios >de la democracia. La últi­
ma década ha sido especialmente diná­
mica y la, p,érdjda, de, los viejos valores 
es una realidad, dura para los más, pe­
ro tan cierta como la continuación de 
la noche al día. Otros países con sis­
temas complicados que cuestan entender 
nos han sustituido en el Olimpo futbo­
lístico, el twist o con mayor generali­
dad, la nueva ola desplaza con pasos de 
gigante a las viejas predilecciones mu­
sicales y la democracia representativa, 
que ha tolerado a la oligarquía está 
amenazada por un eclipse total.

Desde nuestra visión política, este úl­
timo rubro es el que más nos interesa. 
No hace mucho tiempo atrás, la oligar­
quía acumulabar millones, pero no re­
ducía a todo el pueblo a una aguda es­
trechez económica. Para fortuna de la 
humanidad, su época de las vacas gor­
das sustentada en las contiendas mili­
tares que no tuvieron por escenario es­
tas latitudes, no se repite. Y la crisis, 
que carcome a todo el sistema capitalis­
ta mundial, encuentra al Uruguay sin 
desarrollo agrario q industrial, con com­
petidores cada día más poderosos en los 
mercados -internacionales, y naturalmen­

te con un ritmo ascendente de la deso­
cupación e inflación, que vacían los bol­
sillos populares. Todo esto acumula 
descontento, que se expresa en comba­
tividad y resistencia de las organizacio­
nes populares, principalmente de los 
sindicatos. Como la oligarquía parece 
dispuesta a no tocar un pelo de sus pri­
vilegios, es decir a no realizar algunas 
reformas tales como una tibia reforma 
agraria o medidas antiimperialistas, etc. 
ese descontento del pueblo convertido en 
resistencia aumenta.

Tal situación se observa ya y prome­
te hacerse más nítida, cuando diversos 
gremios se disponen para una lucha ás­
pera con m tivo de estudiarse un nue­
vo presupuesto para el país. A ello hay 
que sumar los compromisos contraídos 
por el gobierno con los banqueros im­
perialistas, que ahogan más en dificul­
tades a las esferas gubernamentales. A 
la oligarquía pues, parece estrechársele 
el círculo de sus posibilidades. Y la op­
ción va resultando cada vez más clara: 
ser duros, intransigentemente duros con­
tra los reclamos populares.

¿Puede hacer algo para evitar la muer­
te por asfixia del régimen, este enclen­
que gobierno destrozado por sus pro­
pias peleas internas? Vivían Trías hace 
meses atrás habló del “vacío de poder”. 
Ese vacío de poder comienza a sentirlo 
agudamente la propia oligarquía. Se 
afirman los deseos de quienes quieren 
suplantar al vacío.

Aprestos para la gran batalla

Hasta la calle llegaron rumores de un 
golpe inminente.

La policía de Montevideo se indignó y 
levantó un tablado de investigaciones en 
S- José y Pí. llamando a la ciudadanía a 
denunciar a los presuntos golpistas Natu 
raímente, sólo una inocente joven llegó 
hasta él a contar una descabellada his­
toria. ¿Podría esperarse algo más? ¿La 
ciudadanía puede tener un mínimo de 
confianza en la Policía de Montevideo, 
como organismo de resistencia antifas­
cista? Evidentemente no. El asalto a la 
Universidad cubierta por ella, el asesi­
nato impune de Arbelio Ramírez, las 
“valentonadas” contra los cañeros y la 
represión desenfrenada contra todo el 
movimiento popular, son pruebas harto 
suficientes de que ía Policía no es un 

reducto antifascista. Más bien todo in­
clina a pensar, que es un reducto del 
gorilismo, del mesianismo desesperado. 
..¿Estaremos a] borde del golpe? He­
mos dicho que la posibilidad aumenta. 
Ello obliga a estar alerta a las fuerzas 
populares. Pero no desconocemos que 
en la oligarquía, junto a políticos im­
pacientes, obnubilados por el anticomu­
nismo y de visión de corto alcance, los 
hay también otros, más inteligentes, as­
tutos y profundos. Y éstos saben bien, 
que la necesidad de un golpe todavía es 
apresurada.

Lenin decía con agudeza, que “La om­
nipotencia de la riqueza está más ase­
gurada en una república democrática 
porque no se halla envuelta en una for­
ma política odiosa”. (El Estado y la 
Revolución). En el Uruguay, nadie 
sensatamente puede ignorar que la iz­
quierda amenaza inminentemente a la 
oligarquía, ni tampoco que es resistida 
por grandes masas todavía. Si la oli­
garquía recauchuta su plan de manio­
bras, puede manejarse algunos años 
más por la senda democrática. Es cier­
to, que la izquierda entre tanto aumen­
tó sus efectivos. Pero, ¿puede aquélla 
lograr algo duradero, descargando sus 
inquietudes gorilas ahora? Morirán de­
cenas o centenas de combatientes popu­
lares, decapitarán en el mejor de los ca­
sos para ella, a las organizaciones popu­
lares momentáneamente, pero en última 
instancia, esto será una poda que hará 
brotar con renovados bríos a la izquier­
da hasta lograr la revolución social.

Dé su golpe gorila o no ahora, los 
días de la oligarquía están contados.

La resistencia de la izquierda

Remarcamos de la frase anterior la 
palabra AHORA. Y lo hacemos, por­
que estamos convencidos de que ahora, 
o después, el gorilazo se producirá. La 
oligarquía nó- esperará indefinidamen­
te de brazos cruzados, a que ía despo­
jen de sus posiciones. Dudarnos de que 
alguien realmente crea, que en el Uru­
guay, se producirá una transición pací­
fica del poder oligárquico al popular. 
“Sin una guerra civil no ha ocurrido to­
davía ninguna revolución importante en 
la historia, sin una guerra civil ningún 
marxista serio se imagina el tránsito del 
capitalismo al socialismo”, sostuvo Le­
nin con acierto evidente.

Y entonces, nos hacemos una gran 
pregunta: ¿si científicamente todo in­
duce a pensar en un gorilazo tarde , o 
temprano, cuál debe ser la actitud de la 
izquierda y de los socialistas, en esta 
hora?

Primero, luchar para evitar dentro de 
nuestras posibilidades, un golpe triun­
fante de derecha, que desencadene una 
represión brutal contra todo el movi­
miento obrero-popular. Bajo ningún 
concepto pedemos alegramos con una 
represión, cualquiera sea su grado de 
criminalidad* que caerá sobre todos. 

aunque no desconocemos que esa repre­
sión no hará más que tornar más odio­
sa la “omnipotencia de la riqueza” de 
la que nos hablara Lenin, y por ende, 
radicalizar hasta términos dramáticos 
para la oligarquía la lucha. Las vidas 
humanas de los combatientes del pue­
blo y de la clase obrera, tienen demasia­
do valor como para desear la represión, 
aunque se reduzcan los plazos de vida 
del régimen actual.

Y segundo, tener muy claro, que tra­
tar de evitar un gorilazo, no quiere de­
cir, dejar de descargar la fuerza de las 
reivindicaciones populares, dejar de gol­
pear al enemigo tratando cobarde y es­
túpidamente de que el enemigo no se 
irrite y aplace su último paso.

En ese sentido, hay dos aspectos esen­
ciales a tener presentes. Uno es que la 
izquierda, no debe desfigurar sus pro­
pios conceptos, permitiéndole al enemi­
go decorar su arsenal propagandístico. 
Una cosa es defender las libertades exis­
tentes que son las que permite el ene­
migo de clases, y otra cosa es defender 
las “libertades democráticas”, que no 
existen en la actualidad. Democracia es 
gobierno del pueblo. Libertades demo­
cráticas, son las libertades del gobier­
no del pueblo. Y éstas, compañeros co­
munistas —que son los que utilizan esta 
terminología— no son las libertades del 
gobierno actual, sencillamente porque 
éste o cualquier otro gobierno de la 
oligarquía, no es un gobierno del pue­
blo.

El Che Guevara tiene razón cuando 
afirma: “Es decir, no debemos admitir 
que la palabra democracia, utilizada en 
forma opologética para representar la 
dictadura de las clases explotadoras, 
pierda su profundidad de concepto y ad­
quiera el de ciertas libertades más o me. 
nos óptimas dadas al ciudadano” (“Gue­
rra de guerrillas: un método”). Mal 
pueden los revolucionarios acusar al ré­
gimen de oligárquico, de impopular, si 
al mismo tiempo, hablamos de la demo­
cracia y de las libertades democráticas 
Los revolucionarios tienen que elevar a 
las masas a utilizar los conceptos co­
rrectos y no caer en la utilización de 
la terminología burguesa, que sólo pue­
de conseguir el desconcierto popular.

Lo otro, esencial, es empujar la lucha, 
radicalizarla, obligando al enemigo a 
presentarse desnudo, al tiempo que se 
fortalecen las fuerzas revolucionarias. 
“Y hay que saber ver el instante en que 
las fuerzas populares, conscientes de su 
debilidad relativa, pero al mismo tiem­
po de su fuerza estratégica, deben obli­
gar al enemigo a que dé los pasos ne­
cesarios para que la situación no retro­
ceda. Hay que violentar el equilibrio 
dictadura oligárquica - presión popular. 
La dictadura trata constantemente de 
ejercerse sin el uso aparatoso de la fuer­
za; el obligar a presentarse sin disfraz, 
es decir, en su aspecto verdadero de la 
dictadura violenta de las clases reaccio- 

(pasa a la pág, 6)


